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    Y el Verbo se hizo carne.


    EPÍSTOLA A LOS HEBREOS, EVANGELIO DE SAN JUAN


    El Verbo ilumina la inteligencia del hombre.


    P. JACQUES BOMBARDIER C. O.


    El Verbo es creador y organizador del cosmos.


    ESPRIT & VIE, núm. 116

  


  
    Siempre he preferido la mitología a la historia pues la historia está hecha de verdades que, después de un tiempo, se convierten en mentiras, mientras que la mitología está hecha de mentiras que, con el tiempo, se vuelven verdades.


    JEAN COCTEAU


    No hay hombre que pueda tener ventaja en su lucha contra el espíritu de su época o su nación. Por poderoso que sea, se le dificultará que sus contemporáneos compartan sentimientos o ideas que corran en contra de la suma general de sus esperanzas y de sus deseos.


    ALEXIS DE TOCQUEVILLE,


    La democracia en América
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    INTRODUCCIÓN



    Amo los estereotipos. ¿Por qué? En primer lugar, porque no son políticamente correctos. En segundo lugar, porque sobreviven a la corrección política. Por último, porque la mayor parte del tiempo son verdaderos…


    En cada cultura existe un verbo que funciona como la llave para abrir la puerta hacia el inconsciente colectivo.


    El verbo es como una llave que nos da entrada a una comprensión más profunda del porqué en ciertas culturas las personas actúan y reaccionan como lo hacen.


    El verbo va más allá de los clichés y los estereotipos. De hecho, explica el origen de esos clichés y estereotipos al decodificar las fuerzas en tensión en el inconsciente colectivo de esa cultura.


    Por supuesto, conozco a algunos franceses que no son groseros (aunque debo decir que no son demasiados) y algunos italianos que no hacen trampa (aunque son raros) y algunos estadounidenses que no son ruidosos ni padecen sobrepeso (normalmente se trata de inmigrantes que acaban de llegar).


    Es ridículo afirmar que todos son iguales, pero es razonable decir que la mayoría de los franceses se ha puesto en huelga o que la mayoría de los italianos disfruta de la pasta y los expresos, así como que muchos estadounidenses no saben la diferencia entre Suiza y Suecia.


    Así que disfrutemos de los estereotipos por lo que son, nos hacen reír y sabemos que guardan algo de verdad. Aunque, claro, no aplican para nosotros…


    
      
        	¿Por qué los franceses no quieren trabajar?


        	¿Por qué los alemanes son tan buenos en las ingenierías?


        	¿Por qué los italianos hacen las mejores fiestas y por qué los ingleses tienen las mejores casas?


        	¿Por qué los estadounidenses tienen casas móviles que no van a ningún lado?

      

    


    Cuando era niño y estuve encerrado en un internado en Francia, pedí un deseo. Quería viajar, quería ver el mundo. A los dieciséis años descubrí Venecia. A los diecisiete, a Escandinavia. A los dieciocho, fui a trabajar a un kibutz en Israel. También gané un concurso para viajar a Japón. Tiempo después, manejé en mi pequeño auto, un Citroen Deux Chevaux, de París a Benarés, cruzando por Yugoslavia, Grecia, Turquía, Irán, Afganistán, Pakistán y la India.


    A los veinticinco, fui nombrado agregado cultural de la Embajada de Francia en Nicaragua. Por supuesto, aproveché la oportunidad para visitar algunos países vecinos de Centroamérica y Sudamérica. En 1969, estudié un grupo indígena de la región del Amazonas, en Brasil. Jugué polo en Argentina; realicé investigaciones antropológicas sobre la tribu de los lacandones y manejé hacia San Cristóbal de las Casas, en Chiapas, para conocer a Gertrude Blom, una renombrada antropóloga suiza, quien había pasado medio siglo ahí.


    Desde entonces, mi trabajo me ha llevado a muchos sitios alrededor del mundo. Como antropólogo cultural he estudiado China, la India, Rusia, Australia, América y la mayor parte de Europa. He trabajado en Turquía, Irán, Qatar y los Emiratos Árabes Unidos.


    
      “Cada vez que viajo a algún lugar, busco el verbo, la llave hacia su cultura”

    


    Cada vez que viajo a algún lugar, busco el verbo, la llave hacia su cultura, la clave para abrir el cofre del tesoro del inconsciente colectivo. Algunas veces me toma años de investigación antes de que el verbo se haga evidente. A veces, el momento eureka ocurre de forma casi instantánea. Una vez que descubro el verbo, puedo comenzar la verificación. Primero escudriño las artes, las novelas, el teatro o la poesía de esa cultura, que deben ser una expresión del verbo. Después, tomo en cuenta a los filósofos de esa cultura, quienes me ofrecen nuevas perspectivas sobre mi hipótesis.


    Finalmente, he tenido la suerte de trabajar en más de la mitad de las compañías del Fortune 100 del mundo, ayudándoles a vender sus productos alrededor del globo. Desde Boeing hasta P&G, pasando por Kellogg’s y Fiat, así como en Cartier y Petrobras. Me han pedido que encuentre la llave para abrir la mente de sus clientes. Y también he aprendido de ellos.


    Trabajar con compañías japonesas no es lo mismo que hacerlo en compañías coreanas.


    
      “Una cultura es una herramienta de sobrevivencia que se heredó durante el nacimiento, que ha pasado de generación en generación.”

    


    Las compañías francesas se dirigen de una forma muy distinta a las alemanas, así como las canadienses son diferentes de las estadounidenses. También he estudiado el origen de las culturas, de dónde provienen. Por ejemplo, uno no puede comprender la mente mexicana sin entender que es un producto de la brutalidad española y los rituales indígenas del sacrificio. Uno no puede comprender la mente coreana sin recordar que Corea estuvo ocupada por Japón durante 35 años.


    Una cultura es una herramienta de sobrevivencia que se heredó durante el nacimiento, que ha pasado de generación en generación. Incluye mitos, héroes, rituales y tradiciones. Emiliano Zapata no es Voltaire, Thomas Jefferson no es Winston Churchill y Vladimir Putin no es Mahatma Gandhi. Sin embargo, todos son expresiones y productos de sus propias culturas, y son ilustraciones maravillosas del verbo de cada cultura.


    Así que te invito a disfrutar este libro, que te brindará útiles pistas para comprender cómo se comporta la gente y por qué lo han hecho de esa forma. Mi intención no es juzgar. No soy partidario de nada, así que nunca te diré lo que está bien o mal.


    Dependerá de ti seguir tus propias inclinaciones en preferir una cultura sobre otra. Mi propósito sólo es generar conciencia. Primero, todo mundo debería estar al tanto de su propio verbo, de su propia cultura y de sus prejuicios. Segundo, deberías estar al tanto de los verbos de las culturas con las que intentas comunicarte. La comunicación transcultural es crucial para resolver conflictos sin violencia. Con suerte, podrías sacar una lección o dos de otras culturas y, como resultado, comunicarte mejor. Y quién sabe, podrías elegir ser británico por la mañana, alemán en el trabajo e italiano por la noche.


    Este libro busca darte un nuevo par de lentes con los que observarás otras culturas y, con suerte, la oportunidad de aprender lo mejor y alejarte del resto.


    ¡Disfrútalo!
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    ¡ADVERTENCIA!


    CUIDADO CON LOS GRAVES EFECTOS SECUNDARIOS DE ESTE LIBRO



    FAVOR DE LEER ESTAS INDICACIONES ANTES DE AVANZAR:


    
      	Este libro no está recomendado para personas sin un buen sentido del humor ni para quienes padecen de un exceso de corrección política.


      	Este libro puede resultar peligroso también para académicos incapaces de leer un libro que no tenga 200 páginas de notas a pie o referencias.


      	Este libro quizá te enfrente a una discusión con personas que no están de acuerdo o no se identifican con el verbo de su nación. En la actualidad estamos trabajando en la creación de un centro de rehabilitación para todas ellas.


      	También deberíamos advertir que este libro podría crear un incontrolable flujo de nuevas y extrañas ideas, contradicciones y preguntas. Recomiendo que las anotes en un pedazo de papel y consultes a tu psico-lo-que-sea (psicoanalista, psiquiatra o psicólogo).


      	Leer este libro podría ocasionar que uno vea cosas nunca antes vistas. En ese caso, le recomendamos a los lectores “que mantengan la calma y sigan adelante”.1



      	Si incluso tras unos tragos usted es incapaz de dejar de pensar en su verbo y no puede dormir, le recomendamos ampliamente reconsiderar su sentido del humor. Si eso no funciona, consulte a su médico de confianza.

    

  


  
    EUROPA
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    La primera sección de este libro está dedicada a Europa. Uno no puede comprender América (sea Sudamérica o Norteamérica) sin tomar en cuenta las múltiples culturas europeas, sus verbos y cómo han influido en el continente americano. Si pensamos en la creación de las Américas en términos de la colonización histórica emprendida por los poderes europeos, comenzaremos a notar rastros de los verbos de las naciones colonizadoras, que se manifiestan en el comportamiento de los pueblos colonizados. Por ejemplo, 40 por ciento de la población de Estados Unidos posee herencia alemana, lo cual nos ayuda a comprender por qué la corrección política es un aspecto tan arraigado en la cultura estadounidense y por qué, por ejemplo, se cree que la “limpieza es divina”.


    
      “Uno no puede comprender América (sea Sudamérica o Norteamérica) sin tomar en cuenta las múltiples culturas europeas, sus verbos y cómo han influido en el continente americano.”

    


    Es importante saber que los brasileños hablan portugués y que los portugueses no matan al toro en sus corridas. También deberías saber que la ciudad de Nueva York se conoció alguna vez como la Nueva Ámsterdam y que quienes se mantuvieron fieles al Imperio Británico se retiraron a Canadá para mantener su herencia inglesa.


    Así que vayamos al grano, ¡descubramos algunos de estos verbos!
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    PENSAR



    LOS FRANCESES



    Pienso, luego existo.


    DESCARTES


    Toda mi vida me he hecho una cierta idea de Francia.


    CHARLES DE GAULLE


    Los franceses piensan. Les gusta el poder de las ideas. Francia es una idea. Incluso creen que son los únicos que piensan.


    
      “Para los franceses, pensar es más importante que hacer.”

    


    La revolución, los derechos humanos, la libertad: todas estas son ideas francesas. Durante la Revolución francesa, los franceses tuvieron muchas ideas y decidieron que los años deberían comenzar una vez más: le cambiaron los nombres a los meses y agosto se renombró como Fructidor. También le cambiaron los nombres a los días. En lugar de señores y señoritas, se habló de ciudadanos. Pero su pensamiento no se detuvo ahí. También decidieron sustituir a Dios, e inventaron al Dios de la Razón (Le Dieu de la Raison), así como la idea de que todos los ciudadanos debían ser iguales. Es decir, que ya no habría una monarquía, a la que decapitaron con la guillotina puesta ya que, para ellos, piensas con la cabeza, y si la cortas, significa que dejas de existir, pues ya no puedes pensar.


    
      Los franceses creen que 1789 (el año de la Revolución francesa) ocurrió antes de 1777 (el año en que ocurrió la Revolución estadounidense).

    


    Para los franceses, el núcleo de su identidad es el cerebro (el pensar), para el japonés es el hara (las entrañas) y para los aztecas era el corazón. Los franceses, sin embargo, pronto se hartaron de pensar y le pidieron a Napoleón Bonaparte que pensara por ellos. Se volvió su emperador y ninguna de aquellas ideas duró demasiado. Después de dos emperadores, tres reyes y una nueva derrota a manos de los alemanes, comenzaron a pensar de nuevo e inventaron el comunismo (La Commune de Paris, 1870), el terrorismo (Le Terreur) y el sabotaje, que apareció cuando los trabajadores de las fábricas aventaron sus zuecos de madera (Sabot) a las máquinas de la fábrica para descomponerlas, temerosos de ser reemplazados por ellas.


    
      Los franceses se ven a sí mismos como las únicas personas realmente civilizadas. Hace mucho descubrieron los absolutos, las certezas de la vida, así que creen que es su deber iluminar a los demás.


      NICK YAPP

    


    Para los franceses, pensar es más importante que hacer. Usa tu mente, no tus manos. Los franceses piensan que es grandioso tener una idea brillante, pero encuentran vulgar hacer algo con ella. El hacer no es nada francés; siempre hacen lo posible para fortalecer este estereotipo. Diariamente, en algún lugar de Francia ocurre una huelga. Es ilegal trabajar más de 35 horas a la semana. Tienes permiso de tener hasta 60 días de ausencia por enfermedad y hasta seis semanas de vacaciones pagadas al año. Incluso, hace poco, el Gobierno francés pensó en hacer ilegal revisar el correo electrónico del trabajo después de las 18:00 horas. Ni siquiera puedes pensar sobre el trabajo fuera del horario de oficina.


    
      Rodin


      
        	Le Penseur


        	La Pensée


        	Esprit

      

    


    Usan sus mentes y siempre están pensando en nuevas formas de limitar el trabajo. Esta actitud aristocrática se ha descrito en Rojo y negro, la famosa novela de Stendhal. En esta obra, el autor describe una realidad en la que sólo se pueden seguir dos caminos honorables: el rojo, donde te conviertes en un soldado y dedicas tu vida al rey; y el negro, donde te conviertes en un sacerdote y dedicas tu vida a Dios.


    
      No tenemos petróleo, pero tenemos ideas.


      ESLOGÁN DEL GOBIERNO FRANCÉS DE LOS AÑOS SETENTA

    


    Cuando se te invita a cenar, es socialmente aceptable hablar sobre sexo –cómo lo haces, con cuántas personas, qué tan seguido– pero nunca, absolutamente nunca, deberás hablar sobre dinero o trabajo. Es vulgar dedicar tu vida al dinero. Después de todo, ser un artista o un intelectual es superior. Volverse un mercader, es decir, trabajar, se percibe como algo propio de las clases bajas, o de la pequeña burguesía.


    
      Bernard-Henry Lévy es un famoso pensador francés, miembro de la nouveau philosophe. Es una personalidad de la televisión y ha salido con bellas mujeres, recompensa por sus habilidades como pensador. En Francia, es el cerebro —y no los músculos— lo que importa al seducir.

    


    Para muchas personas alrededor del mundo, Francia representa la belleza, la moda, el estilo y la elegancia. Hablar francés era un deber de la nobleza y los diplomáticos de los siglos XVII y XVIII. Los franceses inventaron la sofisticación, la elegancia y el estilo; aunque, ciertamente, eso fue hace mucho tiempo. Ahora, se les percibe más bien como personas leales a sus clichés y estereotipos: son groseros y arrogantes, pero también pobres, desempleados y siempre están en huelga. Y, desafortunadamente para los franceses, es difícil ser pobre y arrogante.


    
      “Los franceses tienen un sentido innato de superioridad.”

    


    Los franceses tienen un sentido innato de superioridad. Siempre saben qué es lo mejor, aunque su experiencia cotidiana es insatisfactoria. Así que se quejan y critican todo el tiempo. El disenso es un deporte nacional. Ça ne se fait pas (uno no debe hacer esto) es el lema nacional. ¿Quién brinda el marco referencial? Le Tout Paris, un grupo de élite de parisinos que marcan tendencias.


    Los franceses siempre creen tener la razón. Por lo tanto, su experiencia cotidiana nunca es tan satisfactoria como podría ser. Están frustrados y se encuentran entre las culturas más pesimistas del mundo.


    Los franceses piensan y creen que son los únicos que saben cómo debe pensarse. Fueron ellos quienes crearon la primera enciclopedia en el siglo XVIII. Todos aprendieron en la escuela sobre las increíbles contribuciones que los pensadores franceses hicieron a la humanidad: los filósofos de la Ilustración (Diderot, Voltaire, D’Alembert, Rousseau y Montesquieu).


    Para los franceses, la misma palabra “cultura” significa “francés”. Creen que ellos fueron quienes la inventaron, junto con la champaña, la moda, la elegancia, el estilo, los estilistas y el perfume. “Para darle a su propio sentimiento de superioridad cierta validez, los franceses están generosamente preparados para aceptar que existen otras naciones”.2


    
      Pilares culturales


      
        	Convertir todo en arte


        	Placer


        	Usar el pensamiento para refinar cada parte de la vida hacia el placer


        	
L’art de vivre(El arte de vivir)


        	
L’art culinaire (El arte culinario)


        	El pensamiento es esencial para el arte de la seducción

      

    


    El refinamiento es otra parte esencial de la cultura francesa, vinculada a su inclinación por el pensamiento. Para los franceses, cuando algo es refinado, implica que ha sido pensado a conciencia y se ha elevado a un nivel superior de existencia. En esta cultura hay pocos cumplidos más grandes que el calificar algo de rafinée (refinado).


    Una noche, el presidente francés François Hollande fue fotografiado por un paparazzo cuando intentaba escabullirse en motocicleta de la casa de su amante. Cuando las noticias aparecieron en los tabloides franceses, los titulares se preguntaban: “¿Qué estaba pensando?”. Los presidentes franceses, sin embargo, son conocidos por sus pintorescas vidas amorosas, sin que ello afecte su popularidad.


    UN VISTAZO AL VERBO



    CLICHÉS Y ESTEREOTIPOS:


    
      	Las francesas son femeninas y sexys.


      	Los franceses son tolerables sólo si no hablan y se duchan seguido.


      	Los meseros son groseros y arrogantes.


      	Los franceses nunca esperan en fila porque creen que es idiota y vergonzoso.


      	Son esnobs inveterados.

    


    COMPLEJO DE INFERIORIDAD:


    
      	Los alemanes siempre ganan.


      	No comprenden por qué su herencia cultural está en declive.

    


    COMPLEJO DE SUPERIORIDAD:


    
      	La UNESCO reconoce a la cocina francesa como patrimonio de la humanidad.


      	Piensan que son los únicos que piensan.


      	Tienen las mejores ideas.


      	Tienen los mejores vinos.


      	La etiquette (etiqueta) francesa es superior. De hecho, la palabra etiquette es francesa.

    


    CÓMO SE PERCIBEN A SÍ MISMOS:


    
      	Son la cultura del mundo.


      	Son definitivamente superiores al resto del mundo por su capacidad de pensar.


      	Son las únicas personas realmente civilizadas en el mundo.

    


    CÓMO SON PERCIBIDOS POR EL RESTO DEL MUNDO:


    
      	Velas, champaña y romance.


      	Cuando fallece el buen estadounidense, se va a París.

    


    DESTINO CULTURAL:


    
      	Como los imperios egipcio, griego y romano, el francés será registrado en libros de historia que nadie leerá. Sin embargo, Coco Chanel continuará siendo un icono de la moda durante los próximos cien años.

    


    SEAMOS SERIOS



    Quizás hayas disfrutado del primer verbo, pensar. Por supuesto, la cultura francesa es mucho más compleja y no estamos aspirando a capturarla en una sola palabra, sólo esperamos haber llamado tu atención, y quizá te interese descubrir la auténtica llave de los elementos de la cultura gala, como el estilo, la inteligencia, el amor y el desdén por el trabajo.


    Aquí te presentamos algunos títulos que te pueden ayudar a explorar estos temas y, por supuesto, no olvides leer Rojo y negro.


    
      	
        La esencia del estilo

        Joan de Jean


        (Nerea, 2008)


        Uno de los títulos más interesantes que estudian la cultura francesa y describe su origen en el siglo XVII. Es un libro obligatorio si te interesa estudiar a fondo la cultura francesa.

      

    


    
      	
        Les Dictatures d’Intelligensias

        Yves Lecerf y Edouard Parker


        (Presses Universitaires de France, 1987)


        El poder de los “pensadores” se ha descrito muy bien en este libro de Yves Lecerf y Edouard Parker.

      

    


    
      	
        El amor y los franceses

        Nina Epton


        (Plaza y Janés, 1965)


        L’amour, toujour l’amour. Recomiendo leer El amor y los franceses, de Nina Epton; es un libro ingenioso, malicioso y sofisticado sobre el placer del amor en una nación donde el amor es un arte.

      

    


    
      	
        Bonjour paresse. De l’art et de la nécessité d’en faire le moins possible en entreprise

        Corinne Maier


        (Michalon, 2004)


        Por fin, el no hacer nada, símbolo de la cultura francesa, es descrito en este éxito de ventas.

      

    


    
      	
        La France Paresseuse

        Victor Scherrer


        (Seuil, 1992)

      

    


    En el mismo tenor, pero escrito desde la perspectiva de los negocios, La France Paresseuse es un libro brillante de Victor Scherrer, antiguo director del grupo Brossard, sobre las consecuencias de la pereza francesa: “El trabajo real que se hace en nuestro país es uno de los más débiles del mundo industrializado”.
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TO BE (SER3)


    LOS INGLESES



    Ser o no ser, ésa es la cuestión.


    WILLIAM SHAKESPEARE


    En Inglaterra, eres o no eres. Lo que hagas o lo que pienses es irrelevante, y no hay nada que puedas hacer al respecto. El resultado es una especie de indiferencia.


    En Inglaterra, tu acento es señal de quién eres y de dónde provienes. Por ejemplo, en la película Mi bella dama, el profesor Higgins se define como un experto en fonética: afirma que puede identificar el origen de una persona por su acento y determinar con exactitud de qué barrio es alguien por la forma en la que habla.


    
      Rituales de las cinco alrededor del mundo:


      
        	Los franceses: “Cinq-asept” (sexo).


        	Los españoles: “A las cinco de la tarde” (matar al toro).


        	Los ingleses: “5 O’Clock” (hora del té).

      

    


    Si andas a caballo con botas nuevas, eres un estadounidense. Si usas unas botas viejas que se caen a pedazos y solían pertenecer a tu abuelo, entonces formas parte de la aristocracia inglesa. Si Francia es una idea, Inglaterra es una clase social. Aunque existe un lugar donde la clase y la distinción social dejan de importar: el pub. Los ingleses nunca se toman un solo trago, ellos funcionan en términos de rondas.


    Cuando sabes quién eres, no tienes nada que probar. Por ejemplo, cuando te invitan a cenar en Londres, si la persona que abre la puerta parece ser la señora de la casa, probablemente sea la sirvienta, pero si parece ser la sirvienta, probablemente sea la señora de la casa.


    ¿Por qué?


    
      “Cuando sabes quién eres, no tienes nada que probar.”

    


    La sirvienta tal vez provenga de España o de Portugal y aspira a verse lo mejor posible para escalar la jerarquía social. A la señora de la casa no le importa un comino y no tiene nada que probar. En Inglaterra, si lo intentas demasiado, si parece que te estás esforzando, se trata de un faux pas. Si ya eres, entonces no necesitas esforzarte.


    El verbo to be (ser) explica por qué los ingleses son tan indiferentes. Saben quiénes son y que no hay nada ni nadie que pueda cambiar eso. Esta indiferencia se cristaliza en el dicho inglés: “Mantén la calma y sigue adelante”, que fue la leyenda utilizada para inspirar a los ingleses durante los bombardeos sobre Londres.


    
      “Los ingleses son bien conocidos por no decir lo que piensan y por restar importancia a sus propias capacidades.”

    


    Los ingleses son famosos por sus mujeres fuertes. La reina Victoria ha sido llamada “el mejor hombre que ha tenido Inglaterra”. Margaret Thatcher emprendió la guerra contra Argentina, y la reina Elizabeth mantuvo a Mary Queen of Scotts prisionera durante veinte años, antes de matarla.


    En una ocasión, cuando la reina Victoria desfilaba montada en su caballo frente a un grupo de personas (en su uniforme de Capitán de la Guardia, por cierto), un joven le disparó, fallando. Aunque el caballo se asustó, ella se mantuvo calmada, en compostura. Su primera reacción fue bajarse del caballo para calmarlo y asegurarse de que el animal se encontraba bien. Después, ajustando su uniforme, continuó con el desfile y siguió saludando a la gente, repitiendo una y otra vez: “Esto no nos divierte”.


    
      “La historia nunca es sobre volverse, sino sobre ser.”

    


    “El sol nunca se pone sobre el Imperio británico.” To be (ser) es parecido a tener una base sólida: es la identidad propia. En efecto, los ingleses han explorado el mundo entero (India, Australia, etcétera), pero siempre se han mantenido británicos. Los franceses, en cambio, no temen volverse “nativos”. Piensen en Sherlock Holmes o James Bond: siempre utilizan la etiqueta y la vestimenta inglesas, presentan una distancia apropiada y emanan una elegancia y fuerza interior que son. La historia nunca es sobre volverse algo, sino sobre ser.


    
      No tenemos amigos ni enemigos, sólo intereses.


      BENJAMIN DISRAELI

    


    Donde sea que estén, son ingleses. El explorador en África, rodeado de animales salvajes, se detendrá a las 17:00 en punto para pedirle a su mayordomo que prepare la mesa y haga lo necesario para llevar a cabo el ritual del té. La hora del té es sagrada: es inherente a la identidad inglesa, y una expresión de to be (ser). La hora del té posee connotaciones de superioridad, distancia y un sentido de identidad que no necesita ser probado. Dado que eres, nunca es necesario que muestres tu conocimiento. Siempre debes ser discreto con tus habilidades y experiencias. Nunca hay que presumir ningún tipo de habilidad, pues no hay necesidad alguna para hacerlo.


    HUMOR


    Los ingleses están tan seguros de su propia apreciación que pueden burlarse de sí mismos con facilidad. Esto se debe a que cuando sabes quién eres tu esencia profunda nunca se cuestiona, no dudas de ti mismo. Los ingleses poseen una habilidad increíble para reírse de sí mismos. La sutileza es una expresión característica de los ingleses. Dado que tu identidad no está cuestionada, no existe una necesidad para exagerar o fingir; sencillamente, no te importa. El sentido del humor inglés está tan relacionado con el verbo to be (ser) que a los extranjeros les cuesta trabajo comprenderlo.


    Los ingleses son bien conocidos por no decir lo que piensan y por restar importancia a sus propias capacidades. Un elemento clave del humor inglés es la tendencia de los ingleses a exagerar su carácter. Dada su confianza en quienes son poseen un sentido de superioridad innato que expresan con libertad por medio de la autodenigración. Sólo cuando estás seguro de ti mismo puedes adoptar ese tipo de humor.


    TRADICIÓN Y EXCENTRICIDAD


    Ser excéntrico significa estar fuera del centro. Es decir, para ser excéntrico se necesita un centro. Dado que el centro de la sociedad británica es la familia real (to be), sólo los nobles pueden ser excéntricos. Por ejemplo, sir Richard Branson sigue completamente el código cuando se traviste. Mientras que los estadounidenses utilizan sus libros de superación personal para convertirse en algo que no son, los ingleses disfrutan de libros que explican cómo perder a sus amigos.
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